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Investigaciones Arqueológicas

Una observación prelim inar.  —  La Cerámica .— Sepul­
cros de los aborígenes del Carchi. Ltensilios do­
mésticos de barro.— Sus formas. Su ornamenta-
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et on.— Obras 1 raba ja  das en oro.— Una cuestión de 
etnografía.— Nuevas consideraciones sobre los m on­
tículos fúnebres llamados t o l a s .— Dos monumentos  
antiguos.— Influencias locales.— Comparación entre  
la cerámica del Carchi y  la cerámica de Im babura. 
Con jetura sobre la moneda usada p or los aboríge­
nes del C a rch i.— Datos sobre la procedencia de los 
aborígenes del C archi.— Sus amuletos de piedra ver­
de.— Sus obras de hueso.— La edad del cobre en la. 
Pre  - historia am ericana.— N oticiasr que acerca de 
los aborígenes del Carchi ha dado Cic\a de L eón -

i

No sólo  m u y  dif íci l ,  sino de veras  im p o sib le  es c o m ­
poner la historia de p ueblos  sin escritura,  sin m o n u m e n ­
tos, sin tradiciones: los aborígenes  del C a r c h i  y  de Im- 
babura en la R ep ú b l ica  del E cuador  carecen c o m p l e t a ­
mente de historia,  y  sería empresa v a n a  el pretender  e s ­
cribirla. Esas gentes no tenían escritura,  ni de ellas,  en 
el suelo donde v iv ie r o n ,  ha  quedado m o n u m e n t o  a l g u ­
no; y  las palabras, que de la lengua han s o b r e v i v id o  á la 
casi e x t in c ió n  de la raza que la h ablab a,  son c o m o  h u e ­
llas fugaces, que el v ia je ro  deja estampadas en un d es ier­
to de arena. P o r  ésto, el ú n ic o  medio d e  in v e s t ig a c ió n  
es el exam en arqueológico  de los utensi l ios  d o m é st ico s ,  
extraídos de las tumbas de los indígenas:  la in s p e c c ió n  
de los cráneos,  el estudio c o m p a r a t iv o  de los  o b je to s ,  el 
análisis del idioma son datos para conjeturar  la p r o c e d e n ­
cia de las antiguas tribus m oradoras  de estas comarcas.  
Nos detuvimos y a  algún tanto en el ca p ítu lo  pasado es­
tudiando, ó m ejo r  d icho ,  c a v i l a n d o  sobre el le n g u a je  
que hablaban los aborígenes  del  C a r c h i  y  de Imbabura;  
ahora nos ocuparemos en in vest igar  su m anera  de v i v i r ,  
sus usos y  sus costumbres y  el estado re la t iv o  de cultura  
ó c iv i l iza c ió n  á que habían  l legado,

Mediante el estudio del id iom a h e m o s  rastreado su 
origen, l legando á co n jetu ra r  que eran procedentes  de la 
raza caiibe; y  aun los h e m o s  clasif icado,  b a rru n ta n d o  
que los del C archi  pertenecían á la fa m i l ia  de los C h a i ­
mas, y  los de Im babura  á la rama antil lana:  v a m o s  á v e r  
ahora si nuestras in ve st ig ac io n es  a rq u eo ló g icas  s u m in is ­
tran algún fu n d am en to  en a p o y o  de nuestra conjetura .
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P r i n c i p i a r e m o s  p o r  e l  e x a m e n  de las obras  de  c e rá ­

mica .
El nom bre  de los Q u i l la c in g a s  c o m ie n z a  á s o n a r  en 

l a  historia  am ericana  con m o t i v o  de las conquistas ,  que 
H u a y n a - C á p a c  l le v ó  á cabo al Norte de la l inea e q u i ­
noccia l ,  en las p r o v in c ia s  l lamadas después p o r  los  e s p a ­
ñ o le s  de los Pastos  y  de Pasto .  Eran, pues, dos c o m a r ­
cas distintas,  c o n t ig u a  la una á la otra: la d é l o s  Pastos  
c o m e n z a b a  en el río Mira, y  se e x te n d ía  casi hasta  las 
c e rc a n ía s  de la c iudad de Pasto:  la p ro v in c ia  l lam ada de 
Pasto  c o m p re n d ía  el dilatado v a l le ,  en c u y o  centro L o ­
renzo de A l d a n a  fu n d ó  la p o b la c ió n  d e n o m in a d a  al prin­
cipio  San  Juan de V i l l a v i c i o s a ,  y  después c iudad de P a s ­
to. Este v a l l e  se c o n o c ía  con  el n o m b r e  de Atris ,  en la 
len gu a  de -los indígenas de la comarca.  T a n t o  la p r o v i n ­
c ia  de Pasto ,  c o m o  la de los Pastos,  estaba p o b la d a  por  
los Q u i l la c in g a s .  ¿ Q u ié n e s  eran éstos? ¿ C u á l  era el e s ­
tado re lat ivo  de c i v i l i z a c i ó n  en que se en contraban?

El v e r íd ic o  y  m in u c io s o  C i e z a  de L e ó n  se ha  l i m i t a ­
do á describir  con sólo  tres palabras  á los d escon o cid os  
Q u i l la c in g a s ,  d ic iendo de e l los  que eran sucios, desver­
gonzados y  tenidos en muy poca estima por sus com ar­
canos (i).

Los  Q u i l la c in g a s  ó narices de L u n a  fu e ro n  l lam ados  
así por  los Incas,  á c o n s e c u e n c ia  de que los principales  
jefes  de el los  l l e v a b a n  co lgada  de l a  ternil la  de la nariz,  
á manera de bigote,  sobre el labio  superior una m ed ia  l u ­
na de oro.

He aquí,  pues,  un p u e b lo  sin historia;  una raza, c u ­
y o  n o m b r e  ha sido lo ú n ic o  que han p r o n u n c ia d o  los 
cronistas castel lanos.  Sin  em b arg o ,  pasan los t iem pos  
y  la casualidad pone,  de repente,  un día de manifiesto 
lo que esa raza h abla  a lc a n z a d o  á adelantar  en el c a m i ­
n o  de la cu ltu ra  social.  D escúbrense  los sepulcros de 
los antiguos q u i l lac ingas ,  y  en los sepulcros,  j u n t a m e n ­
te con los restos m ortales  de los indígenas,  se encuentran 
las obras de su industria.

Las obras de barro encontradas  en los  sepulcros  de 
la  p r o v in c ia  del  C a r c h i  m erecen un estudio atento y  de­
tenido, porqu e  c o n s t i tu y e n  una C e r á m ic a  de las más c u ­

li). C ieza de León,— C rónica del P erú .— (Parte primtra, «u- 
pítulo 37).— En la edición de Rivadeneira.
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riosas entre las cerámicas de los aborígenes  ecuatoria-  
nos.

Empleaban com o material  para la fabricación de sus 
utensilios dom ésticos  un barro m u y  bien amasado,  al 
cual le daban consistencia,  m ezc lán d olo  con arena m e ­
nuda, m u y  fina: no se servían para nada del torno,  ni lo 
conocían,  pues todas sus obras eran trabajadas p r o l i j a ­
mente á mano, mediante m oldes  del mismo barro, p re ­
parados de antem ano y  secados y  endurecidos  al sol: 
asimismo, al sol y  no por medio de fuego artificial ,  seca­
ban v  endurecían todas las piezas que fabricaban.

Y a  secas y  endurecidas,  entonces  las p intaban,  y  l a ­
braban sobre ellas sus dibujos:  so sp ech am o s  que a l g u ­
nos de estos d ibujos  v labores  se hacían tam b ién  por m e ­
dio de moldes.  Los colores para las pinturas y  para las 
labores decorativas,  se sacaban,  á no dudarlo,  de p l a n ­
tas tintóreas y  de ciertas tierras ó co lores  minerales ,  que 
no son raros en nuestras cordilleras.  El b la n c o ,  el c o l o ­
rado, el amaril lo ,  según nuestro j u i c i o ,  son co lo res  m i ­
nerales.

Estas obras de 'cerám ica  merecen el ca l i f ica t iv o  de 
obras de arte: el artífice ha buscado no s o la m e n te  la u t i ­
lidad, sino el deleite del án im o,  c o m o  resu ltado  de una 
hermosa variedad en las form as,  en Jos co lo res  y  en la 
ornamentación: las figuras h u m a n a s ,  las figuras de a n i ­
males y  la c o m b in a c ió n  de las figuras g e o m é tr ic a s  v a r ía n  
caprichosam ente  las formas de los vasos:  y a  es una  cara 
hum ana,  ya la cabeza de un fe l ino;  a h o r a  un pie ó un 
anim al  la forma del vaso:  un h e m is fe r io  se ha c o m b i ­
nado con otro hemisferio ,  v a r i a n d o  sus d irecc iones ,  para 
hacer de los dos una olla: se han rem e d a d o  los g a jo s  
apretados de las frutas, para fo rm a r  el c u erp o  de otra, y  
así, con una fantasía inagotable ,  se han in v e n t a d o  f o r ­
mas, que halaguen á la v ista  y  recreen el á n im o .

En la o rn a m e n ta c ió n  h a y  c o n o c i m ie n t o  de los se­
cretos del arte, para trazar y  c o m b in a r  las l íneas  de los 
dibujos;  y  se nota estudiado esm ero en los contrastes,  
para evitar  la u n i form id ad .

En la decoración p red om in a  la figura del m o n o  a m e ­
ricano; unas v e c e s  de bulto ,  apareado en el c u e l lo  de los 
vasos:  otras veces ,  p intado c o m o  figura p r in c ip a l  en la 
disposición de los dibujos:  se advierten ,  además,  un ofi­
c i o ,  la culebra; un batracio,  la rana, y  tam bién el sapo ó 
bufo; un m am ífero,  el arm adil lo  ó en cu b erta d o ,  y  tres 
clases de aves: dos de rapiña, el g a v i lá n  v  la lechuza;  y
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una palmípeda ó acuática.
A l g u n o s  de estos vasos,  y  pr incipalm ente  los cara­

coles  de barro encontrados  en G u a c a ,  son h e rm o sís im o s  
y  tan pr im orosam ente  em barnizados ,  que tod avía  ahora,  
al cabo de tanto t iempo,  están lustrosos  y  bril lantes,  sin 
que el largo enterramiento  les h a y a  deteriorado.

T e n e m o s  respecto á la o r n a m e n ta c ió n  de las ollas 
una sospecha,  pues la e le c c ió n  de los animales,  cuyas  
figuras se p o n ía n  de rel ieve,  y a  en el cuerpo,  y a  en el 
cuel lo ,  pudiera p r o v e n ir  de un a  práctica supersticiosa.  
En efecto,  en las ollas que están adornadas con cruces, 
se nota  que, las cruces ocupan precisam ente  los sitios, 
que debieran o cu p a r  las figuras de los animales:  que las 
ol las  con cruces sean posteriores á la conquista ,  es in d u ­
dable.

La cruz, en esos utensi l ios,  es el s igno crist iano,  y  
no  s o la m e n te  un signo d e c o ra t ivo ,  y  m u cho  m en os  la 
d es ignación  de los cuatro puntos  cardinales  del h o r i z o n ­
te. ¿ C o n  qué fin co lo car  cuatro cruces en una olla?—  
Esas cuatro cruces ¿no serían la sust i tución del signo cris­
t iano en los puntos,  d on de  en ciertos vasos,  se solían p o ­
ner figuras de anim ales ,  en las cuales  idolatraban  en 
t iem po de su genti l idad? . . . .

Las ol las  con cruces son m u y  escasas; y ,  por  el as­
pecto que presentan la pintura y  el barniz de ellas, se 
puede deducir  que son modernas,  que no h an  estado se­
pultadas dentro de la tierra durante  m uchos  siglos c o m o  
ha sucedide con otras, en las que no pueden menos de 
notarse las señales de una ant igüedad  m u y  grande y  de 
una larga s e p u l ta c ió n  bajo de tierra, en la oscuridad. 
A u n  cu an d o  la co n q u is ta  íué m u y  brusca,  y  aunque el 
choque  de la raza co n quistadora  con la raza indígena fue 
v i o l e n t o  y  repentino,  con todo, la c o n v e rs ió n  de los in­
dios al cr is t ianism o 110 fue com pleta ,  y  pasaron m uchos  
años, durante  los cuales  p u eblos  enteros y  parcial idades 
considerables  c o n s e r v a r o n  sus usos y  sus costumbres  a n ­
tiguas, p r in c ip a lm e n te  en punto  á sus enterramientos y  á 
la manera de h o n r a r á  sus difuntos.  A s í  se e x p l ica  por 
qué se en cu e n tran  vasos,  ollas y  cántaros adornados con 
cruces; y  por qué en las cabezas d eco rat ivas  h a y  cares 
con bigote  y  peri l la  á la española,  y  con facc ion es  del 
tipo caucasiano,  tan dist into del t ipo cobrizo.  Otras cu­
b i l a d o  nes y  otras conjetu ras ,  para exp l icar  las cruces en 
la cerámica de los abor ígenes  sud-americanos,  c o n fe s a ­
mos q u e á  nosotros nos parecen vanas  v sin fundamento;
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á lo menos,  nosotros  no lo en co n tra m o s  y  creem os no  
estar engañados.— En los utensi l ios  de la cerámica a m e ­
ricana la crítica no puede prescindir  de la edad ó é p o c a  
arqueológ ica  de ellos,  pues no pertenecen todos á la 
edad del genti l ismo,  y  h a y  a lgunos  que son de la é p o c a  
de transición ó t iempos inm ediatam ente  posteriores á la 
conquista.

En el distrito del pueblo  de G u a c a  se h an  d e s c u ­
bierto muchísimas tumbas,  y ,  entre los v a r io s  o b je to s  de 
barro encontrados en ellas, no podem os m en o s  de m e n ­
cionar de un m odo especial  cierto instrum ento  de m ú s i ­
ca en form a de caracol: las d im e n sio n e s  de este in s t r u ­
mento varían,  así c o m o  las diversas figuras del m o lu sco ,  
que constituye el cuerpo p r inc ipa l  de él: l l e v a  u n a  p i n ­
tura bastante fina, y  está ord inariam ente  h e r m o s e a d o  
con dibujos,  que le dan una v is to sa  o r n a m e n ta c ió n .  
H a y  algunos de estos caracoles  p r im o r o s a m e n te  e m b a r ­
nizados,  con un barniz fino y  lustroso.  De estos o b j e ­
tos damos algunas muestras en las lám inas  de colores ,  
que acompañan é ilustran este nuestro E s t u d i o  ( i ) .

i i

Ñas ¿qué gentes eran las que f a b r ic a b a n  o b je t o s  de

(i) La fauna ecuatoriana es todavía muy poco estudiada, y  de 
la Malacología ó tratado de los moluscos no tenemos más que el 
E n s a y o  publicado por el finado Señor Augusto C ousin , francés, 
que vivió largos años en Quito y  se dedicó con laudable diligencia 
á coleccionar objetos de la Prehistoria ecuatoriana, y  á estudiar, 
mas bien como aficionado que com o naturalista, el ramo de la ma­
lacología.

C o u s i n .— Fauna malacológica de la República del Ecuador.—  
(Boletín de la Sociedad zoológica de Francia. Tom o duodécimo. 
París 1887).

W o o d w a r d .— Manual de Conquilio logía .— (Citamos la traduc­
ción francesa hecha por Alóis  Humbert. París 1870). Es muy 
útil este Manual por su excelente método y  porque tiene la distri­
bución ge< gráfica de los moluscos en el globo terrestre, con un 
mapa de las regiones marítimas y  terrestres en que están acanto­
nadas las diversas especies.

Sería curioso determinar con precisión qué especies de mo­
luscos son las que han representado los aborígenes del Carchi en 
sus instrumentos músicos de barro, y notar la región en que vi­
ven aquellos animales, para deducir de ahí algunos indicios acerca 
de las emigraciones y  del comercio de las antiguas tribus.
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una cerámica tan curiosa? Insistimos nosotros  en n u e s ­
tra conjetura  en punto  al origen de los indígenas del C a r ­
chi, los cuales procedían del tronco tupi-caribe,  y  hacían 
parte de la fam il ia ,  que, and an d o  los t iempos,  recibió  el 
apell ido de C h a im a :  los caribes del  Norte ecuatoriano,  
según nuestra o p in ió n ,  no arribaron del Pacíf ico  á las 
costas occ identales  del Ecuador; v in ieron  por el A t l á n ­
tico,  y,  después de haber  andado largo t iem po en las c o ­
marcas orientales,  entraron en la p lanic ie  interandina,  
t rasm ontando la gran cordi l lera  d é l o s  A n d e s .

Para  m a y o r  a b u n d a m ie n to  de datos en a p o y o  de 
nuestra conjetura ,  adu cirem os  ciertos o b je to s  de oro, e n ­
tre los cuales  h a y  cabezas de aborígenes,  representadas 
co n  la nariz deform ada adrede, sacando tiras del pellejo,  
para e n v o lv e r la s  en la punta,  dando así al m iem b ro  más 
p rom inente  de la cara un a  figura repugnante:  tan e x t r a ­
ña m anera  de adorno  era usada por  algunas de las a n t i ­
guas tribus de los mainas y  de otros,  que habitaban en la 
ribera del Ñ a p o  y  del M a ra ñ ó n ,  lo cual  parece  que dió 
origen á la le y e n d a  de los I z c a y - c i n g a s  ó indios  de dos 
narices,  p o b la d o res  de las selvas  orientales  (i).

Estas cabezas  de oro,  con  las narices deform adas  ar­
t íst icamente,  á su m o d o ,  de propósito ,  eran u n a  re p re ­
sentación  de lo natural ,  y  manifiestan que los aborígenes  
del C a r c h i  tenían de c o m ú n  co n  algunas tribus de la fa ­
m il ia  ó raza tupi no só lo  la d e fo r m a c ió n  ó a ch a ta m ie n to  
de la cabeza,  sino tam bién  la d e fo r m a c ió n  as im ism o ar­
tificial de la nariz.  ¿De d ó n d e  p o d ían  p r o v e n i r  estas se­
m ejanzas  en los usos y  en las costum bres  sino de la id e n ­
tidad de origen?

La raza caribe,  de donde proceden los aborígenes  del  
C arch i ,  c o n o c í a  m u y  bien el arte de fundir  el oro,  d e b a ­
tirlo y  de reducir lo  á láminas,  tan finas y  tan delgadas 
c o m o  h o jas  de papel:  labraba en el  oro figuras de d ib u ­
jos c o m p l ic a d o s  y  fantást icos,  con h ab i l id a d  propia  de 
quienes en orfebrería  habían  a lcanzado  un grado m u y  
notable  de p e r fe c c ió n  y  de adelanto;  y  habían,  además, 
in v e n ta d o  para adorn o  de sus personas j o y a s  y  alhajas 
m u y  variadas.  Medias- lunas,  que pendían de la terni­
l la  de la nariz,  sobre el labio  superior, á manera de b i g o ­
tes resplandecientes:  medias- lunas,  co n  adornos,  para 
suspenderlas sobre el pecho:  en orm es  p lanchas  circula-

(1) J i m é n e z  d é l a  E s p a d a . — Ln jornada del capitán A lon soM er-  
cadillo á los indios Chupachos é Izcaicingas,— Madrid.
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res ó patenas que asimismo traían colgadas al pecho: c a ­
racoli l los  para silvar:  patenas pequeñas,  con labores  c o n ­
céntricas al medio,  y hasta aros, que hacían las veces  do 
anillos y de sortijas: con éstos, sin duda, se e n g a la n a b a n  
en vida', y  con eílos m ism os se sepultaban,  pues ahora se 
los encuentra c iñendo todavía  el hueso descarnado del 
dedo de la m an o  derecha de algunos cadáveres,  no de
mujeres sino de varones.

C o n  láminas de oro fabricaban figuril las de form a
hum ana,  ju n ta n to  pieza con pieza, m e d ia n te  un a l a m ­
bre m u y  delgado del m ism o metal: los ojos de estas f igu­
rillas son ordinariamente  h e c h o s  de lám inas  de plata, c o ­
cidas con hilo de oro sobre las piezas de oro,  en las que  
de antem ano se ha habierto un hueco,  d o n d e  c o lo c a r  la 
lámina de plata, que ha de representar  el ojo.  C a u s a  a d ­
miración lo sutil y  lo proli jo  de sem ejan tes  obras.

Los aborígenes del C arch i  no estaban,  pues, en un 
estado de atraso y  de e n v i le c im ie n t o ,  c o m o  quieren dar 
á entender algunos escritores antiguos:  áun más, n o s ­
otros nos a trevem os á c o n je tu ra r  que eran af ic ionados  al 
comercio ,  y  hasta que tenían m oneda.  D el  c o m e r c io  es 
una prueba el oro que poseían,  pues ese metal  no se 
encuentra en el Carchi ,  y,  sin duda n in g u n a ,  lo l l e v a ­
ban allá ó de las comarcas  orientales  ó de la p r o v i n c i a  
de Esmeraldas, donde h a y  minas de oro trabajadas desde 
el t iempo de los aborígenes  de esa reg ión.  En O r i e n t e  
h a y  lavaderos,  en los cuales  hasta a h o ra  se r e c o je  oro 
por los indios,  habitantes  de esa p ro v in c ia .

Y  ¿la moneda?— En los sepulcros de E l A n g e l  se 
han encontrado  ciertas cuentas  ó granos  artif iciales f o r ­
mados de una pasta de arci l la  m u y  bien amasada:  estos 
granos son de tam añ os  dist intos  y  de co lores  var iados:  
blancos,  co lorados,  verdes:  han estado ensartados  en un 
hi lo  de pita de palma, y  form an g ru p o s  en orm es,  que p e­
san muchas libras. ¿ Q u é  eran estos granos? ¿ Q u é  o b ­
jeto  tenían? ¿Cuál era el uso á que los  dest inaban?

Estos granos eran la m o n e d a  de los aborígenes .  En 
efecto,  consta que los indígenas,  p o b la d o r e s  ant iguos  de 
las comarcas orientales  e cu a to r ia n as ,  d o n d e  más tarde 
se fundaron las ciudades de A r c h i d o n a  y  de A v i l a ,  tenían, 
m o n e d a d la  cual consist ía  en unos granos,  h e c h o s  de una 
masa arcillosa: una sarta de esos gra n o s  era la u n id a d  
m onetar ia  de ellos y  esa unidad se a p e l l id ab a  C a r a t o  ( i ).

( i ) O r t e g ó n .—  Descripción d e  la provincia d e  Q uijos  y  d e  la
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A h o r a  es im posible  a ver ig u a r  qué co n d ic io n e s  tenia 
aquella  pasta arci l losa,  de d ó n d e  la extraían,  ni c ó m o  la 
preparaban, ni cuántos  granos  const i tu ían  un carato. S e ­
gún nuestra o p in ió n ,  los aborígenes  del C a r c h i  p erten e­
cían á la misma famil ia  c a r i b e - t u p i ,  de donde procedían 
los  antiguos  pobladores  de la región oriental;  y  la m o n e ­
da que estos em p le a b a n  en su c o m e r c io  rudim entario  es 
la misma, que se en cuentra  a ca u d a la d a  en sartas e n o r­
mes en los sepulcros  de El A n g e l .

¿C u án to s  granos  b l a n c o s  hacían un carato? Los  gra­
nos de colores  ¿qué v a l o r  tenían? ¿ Q u é  representaba la 
d ivers idad  en el color? C u á l  era la  s ignif icac ión  mer­
canti l ,  que estaba a n e x a  á la f o r m a  de los granos? He 
aquí p ro b le m a s  curiosos ,  pero de im p o s ib le  so lu c ió n :  las 
gentes,  que se creían ricas con esos granos  de arci l la,  d es­
cendieron al sepulcro,  c u a n d o  los usos y  costum bres  de 
ellas nadie los había  estudiado todavía .

U n a  cosa es indudable:  la m o n e d a  no era un bien 
de que podian  usar todos; la poseían e x c l u s i v a m e n t e  los  
régulos ó curacas,  p orq u e  tan sólo  en los sepulcros de 
el los se la e n c u e n tra  a lm acenada:  en los otros sepulcros  
no h a y  ni rastro de ella.  A d e m á s ,  esta la y a  de m o n e d a  
no se ha e n c o n tra d o  ni entre los aborígenes  de Im babu-  
ra, ni entre los de otras provincias.

T a m p o c o  puede p o n e rse  en duda que las gentes del 
C a r c h i  estaban en c o m u n i c a c i ó n  con las del O riente ,  y  
que, en t iem po del Inca H u a y n a - C á p a c ,  h u b o  una e x p e ­
dic ión á esas p ro v in c ia s :  en íos primeros años p o ste r io ­
res á la conquista ,  se c o n s e r v a b a  la tradición d e q u e  á las 
com arcas  or ienta les  trasandinas se p o d ía  entrar por  la 
p r o v in c ia  del C a r c h i ,  to m a n d o  la ruta desde el pueblo  
h a b i ta d o  por la parc ia l idad  d é l o s  G u a c a s  y  de los T u ­
sas. Ese c a m in o  había  e legido  para su segunda e x p e d i ­
ción á la región  or ienta l  ecu a to r ia n a  el capitán G o n z a l o  
Díaz de P in e d a ,  c o m o  lo h e m o s  re fer ido  en el T o m o  s e x ­
t o  de nuestra H i s t o r i a  G e n e r a l  d e  l a  R e p ú b l i c a  d e l  E c u a ­
d o r .

Es indudable  que las c o n d ic io n e s  físicas del clima y 
del género  de v ida  han de haber  influido necesariamente 
en la raza caribe,  p o b la d o r a  del C a rch i ,  m odif icándola  
de un m o d o  notable:  el C a r c h i  es de c l im a rígido, v e n ­
toso y  húm edo:  sus cam p o s  son extensos,  siempre ver-

comarca alta del Ñapo.—-(Manuscrito.— Quito, p r i m e r o  de  F e b r e ­
ro de i=>77). — So conserva'en el real archivo de Indias en  Sevilla.



82 LOS ABORIGENES DE IMBABUBA Y DEL CARCHI
— *  -   -     ■   — ■ "  ■ —  — ■■■■■■  —     —

des y  frescos,  pero fa ltos  de arbolado:  el nudo de G u a c a  
es el único punto  de la p r o v i n c i a  del  C a r c h i  v e s t id o  de 
bosque y  cubierto de arbolado; en los demás,  los árboles  
son raros. A s í ,  pues, a u n q u e  el t ro n co ,  d iré m o slo  así, 
de las gentes,  que poblaron  u n a  gran parte del  territorio  
ecuatoriano,  h a y a  sido u n o  mismo,  en las p arc ia l idades  
caribes, no pudo m enos de h ab er  gran d ivers idad,  hasta  
el punto de hacerlas aparecer  c o m o  casi extrañas  u n as  
respecto de otras.

{Conti miará).


